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E D U e A c C R I S T I A N A 
( C U E N T O ) 

Era el tío Blas, hombre de no poca virtud y sobrado 
talento; vivía el hombre en su pobreza sin más haberes 
que su pobre esposa, paralítica ya seis años y su hijo 
Angel de siete, en quien ambos tenían puestas sus mi-
ras; por quien trabajaba el 
padre y rezaba la madre a 
la vez que ofrecía también a 
Dios parte de sus sufrimien-
tos por el hijo queridísimo 
que pronto había de quedar 
sin madre. 

A la hora de partir de este 
mundo Ana María, llamó a 
su Angel, lo besó por última 
vez con lágrimas en sus ojos 
y le dijo a su esposo estas 
palabras: «Mira Blas, te de-
jo un Angel que al contraer 
matrimonio nos concedió 
Dios Nuestro Señor; edú-
calo en los principios reli-
giosos y le harás feliz a él y 
constituirá también el objeto 
de tu felicidad». 

El cumplimiento de este 
precepto que le impuso su 
buena esposa constituyó en 
adelante er objeto de todas 

r sus aspiraciones; no tardó 
mucho el tío Blas en poner 
a su hijo en una escuela 
cristiana donde Angel apren-
dió en su tierna edad la pie-
dad y el temor de Dios, prin-
cipio y base de ia gran sabi-
duría con que Dios después 
le dotara. 

Sólo contaba Angel nue-
ve años, cuando era ia admi-
ración de todos los que le 
conocían en el colegio por 
su piedad, modestia, senci-
llez y aplicación. 

Su mucha inteligencia y curiosidad en preguntar el 
porqué de las cosas, llamó tan extraordinariamente la 
atención de su buen maestro el Cura del lugar, que 
compadecido éste, y persuadido de lo mucho que Angel 
prometía, le dió todos los conocimientos y habilidades 
que le habían de abrir paso por los caminos de la vida 

INDIOS A LA S O M B R A DE UN P L Á T A N O , ESPERANDO A L MISIONERO 
QUE LES A N U N C I E LA BUENA NUEVA 

y que habían de ser como una chispa de aquella luni-
brera que después había de lucir en la sociedad. 

Estudió .Angel ios primeros años del Bachillerato con 
su Cura; su aplicación fué tal, que en ios tres años que 

cursó con él, obtuvo la cali-
ficación de sobresaliente con 
matrícula de honor; esto 
junto con su buena educa-
ción, cortesía, modestia y 
buenos modales aumentaba 
su felicidad y completaba la 
de su padre haciéndole más 
llano, dulce y alegre el espi-
noso camino de su vida. 

El examen del tercer cur-
so había satisfecho de tal 
manera ai tribunal, que le 
valió la concesión de una 
piaza gratuita en el Instituto, 
donde terminó el Bachille-
rato con la misma brillantez 
con que lo había comen-
zado. 

Miestras tanto, el tío Blas 
t raba jaba constantemente 
impulsado por el deseo insa-
ciable de hacer feliz a suhijo 
y ya disponía de algunas pe-
setas con que pudiera elegir 
carrera; no vaciló tampoco 
Angel en su elección; em-
prendió enseguida la de abo-
gado; sobresalió entre todos 
sus condiscípulos y contem-
poráneos; se doctoró en De-
recho y ganó por oposicio-
nes la cátedra de Religión y 
Moral entonces vacante en 
la Universidad de X. 

Precisamente aquella Uni-
versidad, dominada por el 
ateísmo, no creía en la exis-
tencia de Dios, ni del alma, 

ni del cielo, ni del infierno; era Angel entonces, quie 
con la dulzura y pureza de sus costumbres; con , 
cia penetrante de sus instrucciones; con la e!evaci\ 
sus máximas y profunda sabiduría en sus discursos 
bía logrado sacar de sus errores a tantos profesore 
tantos alumnos y á tantas multitudes. 


